
CAPITULO XV 

a.11oDde BbD6a Bawrpldeutavor 

4• dt lot calabolos del Culillo Nuevo, 
Ida ftlllana daba al mar, dos hombre,, __..t. y cinco i aesenta 111011 el otro 

~neo i lnblta, reclinados en 1111 lecho■, 

,.._. COD ,!va atención 101 canlo■ lento■ y nao,. 

Ulitono■ de lo■ peacadoree napolitano1, miealnii 
el 011Dlillela, colocado cerca de la muralla y 
;i,Obligll& era impedir que huyeran lo■ pl'BIOII, ~ 
IIIIO que DO cantueD lo■ pe■cadom, pueall& 
IINDte IObre la eatrecba r.ja de lie"-queimpide t 
lulen'el 1ragon8881 alune ,erticalel sobre elllllf. 

.l la ,erdad, por meló11111101 que fueaen aqnalhll 
do■ boml>re■, no era la ll'IIIOafa del canto lo '1111 
podfa lijar 10 ateucióu de aquel modo. De toao 
titile meno■ de poético y sobre todo de armo.._. 
el ritmo III que el pueblo napolitano modula 1a1 

lilt,uaw...ihle■ impromacioDe■, 

' -.. .... 
O IIJ TIII, dijo i m 

· , n.-tro primer mo■o del 
ba lo lque die■, Andnle, nmp111~IJ:;l 

~to 1lemúl; Id compreadel 
ialeeto lllpOlilaDo. 
Silencio! padre, le rnpondió el joffll; 

te ba delellido ute nlllllra 
de tender 1111 red8I; 11D 

quedamo■• 

efecto, Sproalo entoD6 la Jg 

delcendió i la Uerra el úgel de IIIIM!U' 

la laDI& de III riTal como li flMI'& 

que riva ,eri. • • 
reBere al cardmal Rufo, dijo el j 
llabll llegado el ruinor de Ja,..é•,_,.. 

, pero que ignoraba compl~ 



llpeurdll1.t1il Na,ll 

-•'-• ,e zfdnk, f al qtt tia 'fft. 
al• ola, padre lllo, el cardeaal 
11& J despoéa , Allamun. 

Cllllor conliouó: 
Pin eutigar , la eiudad nllelde, •1• 
._ y ...,. noche, segilll dleea, Ilesa 
~ 41118 duerae en Kola la Bella, y el 

--· ¿ lle> afl, padre T dijo alegremente el jo-, 18 

llllla•Nola. 
- 11, ya la oigo, dijo ,el lllCiaao; pero -

hay m'8 dialancia de Nola, Nipolea, que de ,...... 

-•1'ola. 
La aiguiente copla parecla responder 11 la iaq• 

111d del ancilllo: 
11 Pva nalilar au em~, mallan& IMl'Cbut 

aobre Nipol~, y por fuerza ó por aorpnu tomul 
, .Nipolea en tna dlaa, y el que vin nri.,. 
Ap- llallla oldo el ea&ribillo, cnaado el jo-. 

lloiludo lu bunll de la ,eau.na , que eúba M-C 

peHido, se dej6 caer en la cama. 
lliel oart1dor ae ola p-. p • dlrlll'll ila, ,..,., 

,...,.. ,_...,1o1,.... 
aéeen de eo1u11o1 r moy...,Hliit. 

qaeledijo: 
, ...Uoe r aeguidnoa. 

mi&ad del tnbl,jo ea&i hecho, Nilllf6fiCIIC iil!t 
111'9IIUll'teel mú jcmn de IOI preaee, r pcpo4MII"' 111iiii, 

BÍII haceros eaperar. 
ciano ae levantó sileDCÍOIII' y ¡ cosa 
m'8 laabfa 'fmdO pared& tener la 

- Al tribunal, respondió el oficial. 
¡Al tribunal? dijo Andrés; si ea 111,-. qw 

dern•siado tercie. 
¿ Quién T pnguntcl el o&cial que peDNba '9 
por él. 

-Alguien i quien no conocéia y de quien hahlá­
cuando hahéia llegado, N!lp0Dd16 el jOftll 

úre indiferellte, 
tribmlal , donde loe conduelan habla reempla­
al que caatigaba loft crimenes de lna majestad, 

11610 para cutlgar loa de lea nación, 



~·-••haba 
a.:•~llilllllO !Cano• de IDDllo 1(111 lol 

i,elJilmll.ronon al& IUI ju- con 1610 
l!i'.llallllll,, loa banquillOI loa eaperaban, 

tbogadoa nomhradoa de o8cio aen 
r't- .. lÑlllla 6 ilquierda de loa banquillos de •ban dispuelllol, derenderloa. A 
rlllllllilílllr•adoa como loa doa primeroa jlll'ilco 

ilpolee •. 
NDÜllll8 Vario Pagano y Franciseo Co 

de(endidoa saludaron , loa deren,orea COII 

llllfOI' corlelfa, reconociendo en ellos, si bien dol 
llombree de opinión polltica diferente, dos príncipe, 
.t.aroro. 

-audachinoa Simón y André, Backer, les dijo el 
flldiente, tenéi( media hora para conferenclu'• 
ftealroa tbopdoa. 

Andftl aalud6 y dijo : • 
- Sellorea, recibid nuealraa graciaa por baberaqa 

dljlo i mi padre y' mi, no a61o medios de defen1a 
tino por haber pueato élta en tan b4bilea lll&l)tll, 

8610 leago que ailadir que el modo como 1111pero 
deltaderme hará Inútil la iatenenci6n de toda 
"'1abrt. e:&tralla, lo que en nada dieminuhi mi 

podide ....... 
Jo cual ea lugar de 

oa pido cm miautos,... 

mi padre. 
cedido, ciudadeno Backer, 

oa abogadoa ae apartaron, loa 
n, w1'ieron la espalda y babi 

el eac~ j loa ujierea 18 

OI cambiaron algunu 
an\88 de que coru;luyerui loa._ 11!111111111 

ndrél: 
Wor presidente, eatamoa proa 
pretldeale aonó la campanilla 7 

puellol, 
orea, dijo .Simón Backer antea 41 
y originarlo de Prancfort, JIOr ~ 

y diflcilmeate el italiano; 
ro mi hijo, que ha nacido en 

mi causa y la ,uya. Son ld6111icu 7 
debe serlo también, Rennidol pca­

ai ha., crt.. en amar i III NJ, 
• el euligo. llahla, Ali 

lll'IIVERsloAo 
llllfOfECA f1 ,, ' 
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lo que digas estará bien dicho, y bien heeho lo 

que hagas. 

El anciano se sentó. 

Levantóse el joven, y con extremada sencillez 

dijo: 

- Mi padre y yo somos banqueros de S. M. 
Fernando l. Enseñado desde la infancia por mi 

padre á honrar al rey y á venerar la monarquía, Jo 

mismo mi padre que yo, desde que vimos ésta 

abolida y aquél fugitivo, no hemos tenido más 

deseo que restablecer la monarquía y el rey, para 

lo cual hemos conspirado contra la· república. 

Sabíamos que arriesgábamos nuestras cabezas, 

pero hemos creído que no cnmplfamos más que con 

nuestro deber. Nos han denunciado, nos han preso 

y nos han traído aquí para ser j azgados por vos­

otros. Todo interrogatorio por tanto es inútil, he 

dicho la verdad. 

Mientras el joven hablaba en medio de la estu­

pefacción de los asistentes, su padre lo miraba con 

orgullo y afirmaba con la cabeza cuanto decía. 

- ¡ Desgraciado I le dijo Mario Pagano, estáis 

imposibilitando toda defensa. 

- Aunque fuese gran honra para mf ser por vos 

defendido, no creo la defensa ,necesaria. Si la 

república tiene necesidad de ejemplos de adhesión, 
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la monarquía los necesita de fidelidad. Los dos 

grandes principios del derecho popular y divino 

entran en lucha y acaso durará ésta siglos enteros. 

Preciso es, pues, que ambos tengan sus héroes Y 

sus mártires. 
_ Esimposible, sin embargo, ciudadano Andrés 

Backer, insistió Mario, que no tengáis nada que 

decir en vuestra defensa. 
_ Nada, señor, soy culpable en toda la exlen­

sión de la palabra, y no tengo otra excusa que 

presentar en mi favor sino.que el rey fué siempre 

bueno para mi padre, y m1 padre y yo le seremos 

adictos basta la muerte. 
_ Hasta la muerte, repitió el viejo Backer apro­

bando á su hijo con la palabra como con el ademán. 

- De manera, ciudadano Andrés, dijo el presi­

dente, que comparecéis ante nosotros, no sólo con 

la seguridad, sino con el deseo de ser condenado. 

_ Comparezco ante vos, señor presidente, con 1~ 

·dad del hombre que sabe que al entrar aqu1 segun 
subirá el primer escalón del cadalso. 

¿ Es decir, con la convicción de que según 

nuestra conciencia no podemos menos de conde-

naros? 
_ Si nuestra conspiración hubiera triunfado, 

estabais condenados de antemano. 
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- ¿ Queríais degollará los patriotas? 

- Al menos á ciento cincuenta. 

- ¿Pero vosotros no debíais estar solos para 

cometer tan horrible crimen? 

- Cuantos corazones realistas hay en Nápoles, 

y hay más de los que pensáis, estaban de acuerdo 
con nosotros. 

- Creo inútil preguntaros los nombres de esos 

fieles servidores á la monarquía. 

- Encontrasteis traidores que nos denunciaron, 

encontradlos para que denuncien á los otros. Por 

lo que á nosotros toca, está _hecho ya el sacrificio 
de nuestras vidas. 

- Si, está hecho, añadió el anciano. 

- En este caso, replicó el presidente, sólo nos 
queda que juzgaros. 

- Perdón, dijo Mario Pagano, todavía Ós falta 
oirme. 

Andrés se volvió admirado hacia el ilustre juris­
consulto. 

- ¿ Y cómo de[enderéis á quien no quiere ser 

defendido y que reclama como salario la pena que 

merece ? preguntó el presidente. 

No defiendo al culpabl7 respondió Mario, com­
bato la pena. 

Y con maravillosa elocuencia estableció la dife-
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rencia que debe existir entre las leyes de un rey 

absoluto y las de un pueblo libre. Presentó como 

últimas razones de los tiranos, el cañón y el 

cadalso, y como objeto supremo de los pueblos, la 

clemencia y la persuasión; mostró los esclavos en 

eterna hostilidad contra sus amos, y los esclavos 

del razonamiento convirtiéndose de enemigos en 

apóstoles. Invocó sucesivamente á Filangieri y 
·Becaría consagrando su genio á combatir la pena 

de muerte como inútil y bárbara. Recordó á Robes­

pierre alimentado con la lectura de estos dos 

jurisconsultos, discípulo del filósofo de Ginebra, 

pidiendo á la Asamblea legislativa la abolición de la 

pena de muerte. Apeló al corazón de los jueces 

pTeguntándoles si hubiera sido menos grande la 

Revolución francesa siendo menos sangrienta, y si 

no bu.hiera quedado de Robespierre memoria mucho 

más brillante, si su moción se hubiera aceptado, 

como destructor que como aplicador de la pena de 

muerte. 
Presentóles los cuatro meses de existencia de la 

república partenópea puros de sangre vertida, y 
la reacción que marchaba contra ella, sembrando 

de cadáveres su camino.¿ Valla la pena de esperar 

á la última hora de la libertad para deshonrar su 

altar con un sacrificio humano? 



l62 LA SAN FEL!CE, 

En resitmen, cuanto una poderosa y erudita 
palabra puede encontrar en la inspiración de un 
corazón generoso, y en los ejemplos de la historia, 
lo agoló Pagano en su discurso, concluyendo por 
ofrecer sus brazos á Andrés, pidiendo que le diera 
el beso de paz. 

Andr~s estrechó al abogado contra su corazón. 
- Señor, le dijo, mal me habríais comprendido, 

si creyerais que mi padre y yo hemos conspirado 
por un principio. Creemos que sólo la monarquía 
puede labrar la felicidad de los pueblos, vos creéis 
que se la dará la república; acaso un día mirarán 
nuestras almas desde lo alto juzgarse este gran 
proceso, y espero que para entonces habremos 
olvidado, yo que sois cristiano y vos que soy judío; 
republicano vos, y realista yo. 

Y volviéndose á su padre, ofrecióle el brazo y 

díjole : 
- :Vamos, padre mío, dejemos deliberar á estos 

señores. 

Y salieron sin dará Conforti ocasión de añadir 
nada al discurso de su colega Mario. 

La deliberación no podía ser larga. 
Cinco minutos después llamaron á los presos 

para anunciarles que estaban condenados á muerte. 
Una ligera palidez cubrió el rostro del anciano 

U SAN FEL!GE. 163 

al oh· las fatales palabras. Andrés sonrió y saludó 

á los jueces cortésmente. 
- Puesto que no habéis querido defenderos, pa­

rece in'!_til, dijo el presidente, preguntarossi tenéis 
algo que añadir. á vuestra defensa; pero como 
hombres, como ciudadanos y compatriotas, deses­
perados por tener que aplicaros tan terrible pena, 
os preguntaremos si no tenéis ningún deseo que 
manifestarnos, ninguna recomendación que ha­

cernos. 
- Mi padre parece que tiene un favor que 

pediros, señores, y creo podéis hacérselo sin 

comprometeros. 
- Hablad, ciudadano Backer, dijo el presidente. 
-Señores, respondió el anciano, la casa Backer y 

compañía existe desde hace más de ciento cin­
cuenta años, y pasó á establecerse por su libre 
voluntad de Francfort á Nápoles. Desde el 5 de 
Mayo de 1652 en que la fundó mi tatarabnelo, 
Federico Backer, nunca ha tenido ni una cuestión 
con sm, corresponsales, ni un retardo en sus pagos. 
Dos meses hace que estamos presos y que la casa 
marcha sin nosotros. El favor q6.e os pido es este : 
En caso en que debieran ejecutarnos mañana, 
mi hijo y yo pediríamos que )lOS dejaran vivir 
hasta pasado mañana, para que pudiéramos 



16t LA SAN FELJCE. 

hacer nuestro inventario y el balance de la casa. 

Si nosotros mismos hacemps este trabajo, estoy 

seguro que á pesar de los malos días que aca­

bamos de atravesar, y de los servicios que hemos 

hecho al rey y el dinero gastado en la causa, la 

casa Backer dejará más de cuatro millones, y 

como se cerrará por causa independiente de 

nuestra voluntad, no habrá en ello la menor 

deshonra. Además, ya comprenderéis, señor presi­

dente, que en una casa como la nuestra, que 

realiza por más de cien millones de negocios al 

año, á pesar de la confianza concedida á ciertos 

empleados, hay secretos que sólo los amos cono­

cen. Así, por ejemplo, puede suceder que tengamos 

más de cien mil escudos en depósito confiados á 

nuestra probídad, de los cuales los dueños no 

tienen recibo ni constan en nuestros libros. ¿ Cuán 

expuesta no quedaría nuestra reputación si nos 

negarais este favor? Por esto espero, señor presi­

dente, que nos concederéis la gracia de mandarnos 

hajo,.)¡uena escolla á nuestra casa para hacer la 

liquidación, caso de no fusilarnos hasta pasado 

mañana. 

Pronunció el anciano estas palabras con tanta 

grandeza y sencil/ez á la vez, que no sólo el presi­

dente sino lodos los jueces se conmovieron. Con-
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forti le di6 un apretón de manos con un entusiasmo 

que le hacía olvidar )a diferencia de opiniones, Y 

Mario no pensó en ocultar una lágrima que corría 

por sus mejillas. . 
llastóle al presidente una mirada para consultar 

al tribunal, y mirando al anciano, le dijo: 
- Se hará como decís, ciudadano Backer, y sen­

timos no poder hacer más por vos. 
_ Es inútil, respondió Simón, pues no os pedi-

mos más. , 
y saludando al tribunal como lo huhierahecho á 

una sociedad de amigos, dió el brazo á su hijo Y 

bajó á su calabozo rodeado de soldados. 

Ya no se oía el canto del falso pescador. 

Andrés llacker, apoyándose fuertemente con las 

manos en los hierros de la ventana, se empinó para 

mirar por ella. . . 
El mar estaba, no sólo silencioso, smo desierto. 



CAPlrou) XVI 

La Uqa141&ei6Jl 

~ Ju IÍele de la maiiana del dfa ;gr ■t , 

'k'111'0 ID el ealaliNo de IOI ·--i 
aa..i& el jofen; pero elueiao, coa• 1'¡a 
• la mano 'J un papel en Ju rodillll, ae eldN,, 

-..eaMClll'cu•tu. 
·•CÍIDO airó i a hijo. 
- te,mtate, .lntWa, le 4ijo; IIÍllllpre , fúte 

per8IOIO : hijo mio, preciao será 4191 le • 
a,íju. 

- J!'e nrdad, dijo Andrés, abriendo los ojos; 
pero dudo que Dioa me dé tiempo. 

- Cuando eras niiio, continuó el anciano con -
lancolfa, tu madre te llamaba dos 6 &rea ,,_, 1 
aunque despierto, no pocllas resolverte,~ 
el lecho. llucbas ncea me veta yo obligado i ■abir 
pata haCfrte levantar. 

- Os prometo, padre mio, dijo el joven, em-

letl'CÓinpachey 

~­
. Simón» lllir4, y mllllllll1'6 

ID jOYtD l... ¡eD Iba 1-
JlalllciiJa puerta dllwelwo,I 

la eatjja lislol T dijo; ffllitl, la 

eado1 por una docena de sol 

-=•to • sa casa. 
Ju ocho 71& puerl&ea&aba 

- Jn:lo• '111 acoalwllJlrlbaa llegar 
eargentollamó, 7 el&1odade 
er abri6 la puer&a. 1 al 

por ,oco no aeGl'Oja • b-de 

'fieJo alemiu filie Backer t,.¡o --• 
ruacrort. 

l mi 11lllrido l8llor, le 4iio, ¡ a 
res ojos que han llorado taDto 
· enen al 11a la dicha de vob'enl i 
rit&, yo aoy; • todo -.a lliela 911 

Simón, 



- íleller, 
""".lllfiláosos, ,,...., dl,lo ~; lltCII 

iJ'í.l,11P111ileDllleD■ 111 pite 118 agrupa á 

, repiti6 el nejo Backer. 
un centinela en la puerta, dOI en la 

loe demú en el comedor, 
a..," 41rigi6 A la caja, que abJi6 

llaft, J Sim6n tom6 uiento en au pbinete 
cerrado dlllde el dfa de 1n priel6a. 
de ambu habitaciones colocaron 

aela del padre, el viejo Frits abrió 
que ponla ea comunicaci6n la eua con 
• de IIIUlerl que 8ÍD moftrl8de IDI p 
J el hijo pudieron nne y hablane. 

,adre J el hijo empelll'OD á abrir laa 
1111 -i,eraban en 1111 bufetes re■pecti,ol. 
laa unen llegó el cajero, que, como Fril&, 

llamado Ilagmano. 
¿ D6Dde Ntl el teaedor de llbroe t le pr 

- Son laa antTe y cinco miautoa, Hftor Aadril ; 
1,-ta eualqoier cosa á que llr, Sper.ling cnm 

·111, Spertiag, amigo mio, 
ne perder, 

ling entró, y Aadm le dijo : 
gabinete de mi padre. 
r Sperling, dijo Simón al reoim 
DO tengo aeee■idad de pre,UD 

en regla. 
,aelor. 

ncea podril■ decinne el estado de 
beaellcio de DD millón ciento 1181111 

¡ Oyes, Andr61' dijo el padre. 
SI, padre, respondió Andrea, DD millda • 

mil dncado■• ¿ &!ti eaa auma de ae.t 1f 
loe valores que tenéis en caja, llagrnna ~ 

,tellor. 
VllllOII á ff!'lo, repllc6 Andris. 

te, 1181101, 

Sperling, espera11do el ncueató 

de lac,Ja,beN•bten wa blp 
to 



-~' t., ·,Ml.ililllllillli_..,. al dacedo, llD Jelnil 
., Pranerort. 
la euminó J enCODlr6 la 
, elijo, tengo 83S,400 ciucados 

ºadoeeb8cialla¡lllllllll,aW6: 
(Wnto hay 8D eajaT 

805 ducadoa, aellor Andril. 
padre? preptó el joffll. 

-Pérrectamente, Andrés. Por mi parte, yo 
la mta la balanza general que arroja UD 

48 t.'511,00i ducadoa de ob~gacio 
lllG,QIIO dueadoe de crédi&o, eon otras e 

•vor en direreales bancos, lo que 
haber de !.115,11&7 ,Uc,b1. 

-IA a,pel momento ahrióae la puerta del 
1 lrib, con au replarldad ICOflDIDIIIDIIIIIMIII,, 

'98 Miaba 11emdo el almuerzo. 
- ¡Tienes apetito, Andres t 
-l!lo mucho; pero, eomo de■pnée de tHo • 

menester comer, comamos. 
1 sepidoa d& '°8 aoldado, ae dirlgieND al e.o­

.-,,. 

,.,. .... 
illli.J-tiellvu_,.,. tr• 

ro ae quedvon • I■ ,-ta. 
bapmoaaaeetrueuealM, 
a eltoe lfflidlllll, • 
1118tDWINllpar■. --·· aerzo ft6 bn'fll J ailellcioso : al 

lalpl WltuJJliid al~MI 

la salud de sli peclre. 
dijo al antlgao ertuo, baja , 

botella de Tokay de t 

miro ,.aubijo. 
con la media botella.Y A114Ht -~t,~ 

de su padre. Dllpa'8, 1111161 
y le c!ljo: 

o, bebe t la salud de to lllefanoamo 
de lOI hllmk'8I y lle aujalaot', 
8lpeDIII de I.O)I mfol; ... 



la clf 
' 

lle'6 - tembloroea mano al 
lo ffCÍ6 en dOI 6 tres aorbOI, An 

é 11D IOlo &rago. 
b6 muchu ,._, beber el 

pobre 'fiejo Be ahogaba. . 
.lDdrt!I dOI -,uos con el reito 
loe ofreci6 i loe doe soldados, 

lambi6n como noaolrot i la 

~ji,,...,¡.., q1l8 mú amtia. 
os bebieron pronunciando 

:Junos, trabajar, Andr6a, dijo el anciano 
-.ol'rillndose i Frill, a6adi6: 
Proedrale noticias de Sproaio ; temo 
a:edldo alguna detgracia, 

Lo1 doa preaoa volvieron i 1111 ollcinu 7 
el trabajo. 

r Muellro crédito montaba Ul.7U,087 da 
el anciano. 

- Y nueatro d6blto, replic6 Andr6a, 6 l.t 

daeadoil i S. •· F•eiem,._.,. 
do de !al lelris del e 

, repill6 81m6D, 
duca&ll ain nombre. 

lo que •• rfllpond16 Sl!n6D, 
Tanla fa6 peneguido por V 

: ha muerto de repenleJ DO 

deeirlo 6 eu ramllie. ~be 
-, que Xlaginann ee lu lleve hoy 
' Andr6a 7 dijo i Kltgmlllll daafn.-...-~ 

, al prfllcipe, 7 dile que vea 
r el dinero. 
• cuan,to dellemoa, "dijo 

podéiB sumar. 
de la euma que la eua B1eU1' 

1- ducadOI, 
IOI dos lll8NI de BU prillmi, 1111 de 

llecbo reabolaoB por• 



,._ ..... 
. . .......... ---··­la Uquidación de la casa. 

6ctal•: JO 1k l deelrielo, 
Nmlllit lv llpieate: 

Ülljefet de la- llilll6D J Andm Baetet 
tiella el honor de participar, lup!tlODII 

.... ban 8lltldo • NlaCÍOIIII .comilllilli. 
, ~ ·, lalque paclierlll ........ 
a6dl1e A cargo 4e elloa, qae , co111ecaeaeia .. 
haller eldo ambol eondenadÓÍ A muerte emJlllll'6 
tlllfddadda de • ... el 13 de lla,o, dfa., • 
epcuci6n. 

t S. Jl4Uldacidll duftn. UD - J 118 plgaria la 
eridltos l 111 pretent.l:ión, • 

Andn!I ley6 la circular y preguntó i III padn al 
tellfl algo que alldlr. 

- Sf, reapondió el anciano, la llrma, 
Coao Aad,. lmuala ftrma de 1&-, llá 

111 ~. y lillDdll mandó l&cinularl 11· 
lnQlediatamenle. 

1o---••-IIM­
,1it11&¡16aett ~ 

t . 
dolea- llltldol lllilllll'II 

~queJ¡tui lfsa,11llaeer-. 
lchc,ac!lil NU!Ofl&Jal'lot 

, lo que sopone un capllal de 
qnÑIHID •111 __, UII0,'7& 

qúe después de liquidar, adi 
deberla reeillir, -

'tal 1eprll8Dtlldo por 1a 

, padre mio, la 
me ocurre no oba&ante que en 

nadie llllli npro ...... • ·.11111•· 
lllOI IIIBlute en caja, pep 

1tptarloe lo que delledlili 

pdl ¡.1Alllp!tM J,4, .. 
..... OI,., .. .. 

JJI .. .... 

•su , 



impo-;Jld,11!19._ 
eouenartoe mú ff,111. 

llOI ffllan tomaré 100,000 
IIIIOhln de ellol )o q1l8 

dar cuenta , nadie. 
que~ 100,000 !ldalllilllll,.~ 

tns ~ de 

bien, pacln mio. Ahora -
dacadol. 

pertenecen , nuealro primo y bereMiiii 
Koiaés Backer de FranctorL 

Jola6t 88 mis rico que noeotrol, pave 
&ffllOlll&l'á de recibir III herellcl& 

¡ (18' te parece que blpmosde esta 
Bo neceeitiit eoaaejol caaade se 

'1 bmnanidad. Vu f. combllir, 
parlldol babr' muebal clagraelM 

• decida. ¡ OdWI' nueltrOI 
üornzco , ll&dle, biJo mto. 

01 parece la ldea, de 

YttT 
caemo con 1111& e~ 
S..J:elke. 
natlln dennneiadort. f 

de refle:lionar dial y 

•• la palabra de 881é elli 
por eon,encenne de la 

ora mena, dijo el ffejo lim 
mcargo que le das u · 

ale , un perd(m, y me 

tu6 el hijo el que • 
padre, que lo eslrtCh6 811 

Ml(IDÑ. )u dilposici 
r.ilaiRM· llamar teetam••larlu, del 
( .... IJIIII ej_tadll, J IÚS herederos 'W 

~da, Y loe doa Cllll ..... "" 
, de »qlit débflD aaJir pll'a eJ 
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en mrdio de un concierto de alabanzas y bendi­

ciones. 
Spronio no pareció en casa de su amo el dla de la 

liquidación porque fueron á prenderlo en la suya, 

pero se escapó por una ventana y fué sin duda á 

unirse en Nola con el cardenal. CAPITULO XVII 

La última advertencia 

DURANTE la noche que siguió al día de la liqui­

dación de la casaBacker, Salvato, que aun vivía en 

el palacio de Angri, escribió con mano firme la 

siguiente carta : 

« AL HERMANO JOSÉ, 

» E:l EL CONVENTO DEL MONTE CASSL~O. 

• u de Junio. 

» Mi muy amado padre: 

• Ha llegado el día de la suprema lucha. lle 

obtenido permiso del general Macdonald para 
permanecer en Nápoles porque me ha parecido r¡ue 
mi primer deber como napolitano era defender mi 

país. Haré cuanto pueda por salvarlo, y si no lo 

logro, moriré por él. Si muero, dos nombres 


